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Si escudriñamos el origen de la administración educativa por parte 
de los gobiernos nacionales debemos remontarnos a la Revolución 
Industrial inglesa, la cual de alguna manera exigía tácitamente la 
formación de personas instruidas en mucKos oÀcios para atender 
a la naciente fiErica y deriYados� (l JoEierno de 3orÀrio 'ta] seri 
el ejemplo de ello en nuestro país.

A nivel nacional, los intentos para establecer una instrucción 
pública tienen un amplio repertorio que nos remonta a la década 
de los veinte del siglo XIX, con la Constitución de 1824 que, en 
el papel, instaba al gobierno a administrar e impartir la educación 
en las escuelas del nueYo pats� sin emEarJo� al no especiÀcarse los 
lineamientos a seguir para el poder federal y los estatales, el rescate 
quedó a la deriva y la aplicación de métodos de enseñanza sería 
responsaEilidad de la &ompaxta Lancasteriana� 6u inÁuencia se 
diseminó casi todo el siglo. Un siguiente intento por mantener el 
orden en la nación fue en 1843 con la promulgación de las Bases 
de Organización Política de la República Mexicana.
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$ pesar de la tensa situación por el conÁicto con los (stados 
Unidos, Manuel Baranda, ministro de instrucción pública durante 
el mandato de Antonio López de Santa Anna, tuvo tiempo para 
formular y dar vida a la Junta General Directiva de Instrucción 
Pública. En 1855, con el triunfo de los liberales, se llevó a cabo 
una revisión de la Constitución política de ese momento y dos 
años más tarde fue aprobada la nueva, de la cual se desprende el 
estatuto orgánico en el cual se retoma la idea de una educación 
libre, mas no hay una regulación seria en cuanto a las instituciones 
formadoras de profesores.

Después del breve segundo imperio mexicano, en 1867, Benito 
Juárez regresó a la presidencia de la República con la no tan fácil 
tarea de reestructurar al país, la educación se convertiría en una de 
sus herramientas preponderantes para llevar a cabo tal labor. Con 
la idea de laicidad permeando en toda la política juarista, la Ley Or-
gánica de Instrucción Pública de 1869 no distaba de esa propuesta; 
se aceptaba tanto hombres como mujeres para ser preparados hacia 
la docencia (segunda enseñanza), vía un plan de estudios detallado 
el cual tenía que cubrirse a cabalidad. En esa etapa presidencial 
se notaba un dejo por buscar alternativas al sistema lancasteriano 
(Bolaños, 1999). Estos intentos se asoman en el periodo de Be-
nito Juárez a partir de la disolución del segundo imperio en este 
territorio, buscando regular, legislar y promover la educación a lo 
largo y ancho del mismo. De manera endémica, Veracruz fue uno 
de los estados que estableció esfuerzos interesantes para ello; en 
1873 se llevó a cabo el Congreso de Educación del cual emergió 
la Ley Orgánica de Instrucción Pública de la entidad que, aparte 
de sus preceptos de gratuidad, laicidad, obligatoriedad y discipli-
na, estableció que por cada localidad que contara con más de dos 
mil habitantes se tenía que establecer una escuela de instrucción 
elemental para ambos sexos (Sánchez, 2014). La construcción de 
estos establecimientos correría por cuenta de las arcas municipales. 
La década de los ochenta del siglo XIX fue el periodo en el cual se 
construyó un gran número de escuelas elementales.
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&on la toma de protesta de 3orÀrio 'ta] como presidente de 
la República en 1876 el país recibió una serie de reformas que cam-
biaron el semblante de la nación. De primera instancia y con base 
en las políticas llevadas a cabo años atrás por Benito Juárez, Díaz 
tenía en sus manos la posibilidad de establecer una real estabilidad 
que le permitiera llevar con orden y progreso su política a todos 
los rincones de México. Una de las primeras acciones del ejecutivo 
fue la de paliar entre las personas que lo apoyaron y solicitaban una 
dádiva por el favor y, al mismo tiempo, formar un gabinete con 
gente capaz y preparada académicamente para poder dirigir las 
diversas secretarías, con mayor énfasis en la educación. Como se 
mencionó anteriormente, Díaz tuvo que ser condescendiente con 
las personas que lo apoyaron en el Plan de Tuxtepec para llegar 
a la presidencia. Así, tenemos que en Veracruz el presidente tuvo 
como aliados a varios de sus allegados para darle forma a su pro-
yecto político nacional: Luis Mier y Terán, Juan de la Luz Enríquez, 
Apolinar Castillo y Teodoro A. Dehesa.

En la administración estatal de Castillo se trabajó en la ac-
tualización magisterial, tanto en servicio como los que se iban a 
formar� para loJrar aÀan]ar el ideal del nueYo mexicano� por ello� 
no debe resultar extraño que las ideas de Pestalozzi, Carpentier y 
Delon, Calkins y Fröebel estuvieran dentro de la academia normal 
de 2ri]aEa� por inÁuencia del pedaJoJo (nriTue LauEscKer� en la 
obra cumbre educativa de su homólogo Juan de la Luz Enríquez; y 
en la Escuela Normal del Estado en Xalapa dirigida por Enrique C. 
Rébsamen (Hermida, 1986). Si bien este instituto no fue el primero 
en el país, sí único por materializar la formación docente con las 
novedades de Europa en cuanto a pedagogía.

Con la pax porfiriana se pretendía establecer la construcción de 
una sociedad moderna para que el progreso y la democracia no 
tuvieran impedimentos. Díaz de alguna manera estaba consciente 
de Tue las personas de su actualidad no podrtan ser modiÀcadas en 
sus ideas, pero la niñez sí. Mediante la educación se desarrollaría al 
nuevo mexicano comprometido con su sociedad y nación. De ahí 
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la releYancia de la uniÀcación de temas de estudios en las escuelas 
primarias, el cuidado de la salud e higiene de los párvulos, espacios 
escolares adecuados (que no nuevos) con las condiciones educativas 
y salubres que se establecieron en los congresos pedagógicos de 
Ànales del siJlo ;,;� puElicaciones y ~tiles escolares espectÀcos y 
revisados para su adecuado uso en el nivel primaria; además de que 
los niños recordaran que, antes de que ellos nacieran, hubo gente 
que derramó sangre y promulgó sus ideas libertarias para tener el 
pats donde ellos YiYtan� por tal sacriÀcio deEtan ser recordados y 
valorados dentro del recinto escolar (los actos cívicos patrióticos).

(n pleno 3orÀriato� cuando -uan de la Lu] (nrtTue] fue nom-
brado Gobernador de Veracruz en 1884, se iniciaron los trabajos 
de la Academia Normal; consistieron en actualizar a los profeso-
res de diversas regiones del estado bajo los métodos pedagógicos 
innovadores y que en un segundo momento ellos los aplicaran en 
sus escuelas de origen; esto motivó al gobierno en turno la creación 
de escuelas en cada cantón� con el afin de uniÀcar los criterios 
de enseñanza a lo largo del estado. El funcionamiento de estas 
instituciones escolares quedó establecido en el decreto número 82:

Artículo 1º.- Se faculta al Ejecutivo para establecer en cada Cabecera 
de Cantón una escuela para varones, en la que se seguirá el sistema 
de enseñanza objetiva. Esta reforma se introducirá en cada localidad 
cuando el Gobierno lo considere conveniente [Hermida, 1986].

Estos espacios escolares fueron piedra angular para los trabajos 
de la Escuela Normal del Estado, de ellas saldrían los futuros es-
tudiantes que incrementarían la matrícula escolar de la institución.

Enrique C. Rébsamen realizó el proyecto de creación de la 
Escuela Normal del Estado de Veracruz y, bajo el visto bueno 
y auspicio del gobernador Enríquez, viajó a la ciudad de Xalapa 
(futura sede del Ejecutivo estatal) en 1886 para supervisar los 
preparativos de dicha fundación. Rébsamen realizó viajes a Pue-
bla y Guanajuato, donde se encontraban establecidas desde hacía 
tiempo instituciones similares a su proyecto. Si bien es cierto que 
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las escuelas Normales en este país existen desde 1822, fue en los 
últimos años de la decimonovena centuria cuando se estableció una 
escuela formadora de docentes con una óptica cienttÀca� contras-
tante con las instituciones lancasterianas, tildadas de memorísticas 
y mecánicas en su enseñanza. Ahora bien, ¿cómo lograr ese cambio 
de paradigma pedagógico? A través de un programa de estudios 
enriquecido con las novedades didácticas de la época: materias 
como matemáticas, antropología educativa, francés e inglés, canto, 
dibujo, gimnasia, pedagogía, ciencias naturales, historia, nociones 
de economía pública, caligrafía y geometría (Arteaga y Camargo, 
2014, p. 281) fueron parte del plan de estudios de esa institución, 
que demostraba que el arte de educar no surge de la nada, es un 
proceso que conlleva la confabulación de todos los recursos (ma-
teriales, humanos y conocimientos) para llegar a un objetivo, un 
docente cienttÀco al niYel de un inJeniero o médico de la época� 
y que en su praxis se distinguieran la teoría, la práctica, la moral, 
la razón y el arte.

Por ello, no es raro que muchos profesores egresados de esta 
institución duraran poco como docentes frente a grupo y cambiaran 
la tiza y libros escolares por nombramientos o cargos administrati-
vos, tanto educativos como políticos; además de ser escritores de 
textos para la enseñanza y aprendizaje en las escuelas básicas del 
estado y otras entidades. La elaboración de libros escolares en este 
país obedeció a lo siguiente:

Uno de los temas prioritarios fue la elaboración y la selección de libros 
de texto por lo que, de manera general, se acordó que sus contenidos 
fueran escritos por especialistas, con un estilo sencillo y conforme al 
proJrama oÀcial de estudios�
 En este ambiente, los libros jugaron un papel primordial […] para 
contribuir a formar con un fondo de saberes con los que se formaría 
al pequeño ciudadano mexicano [Martínez, 2014].

Partiendo de la formación académica de los normalistas, no fue 
raro ver que algunos de ellos se dieran a la encomienda de escribir 
obras ex profeso o traducir y/o adaptar textos extranjeros.
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En este marco socio-histórico y educativo, el presente escrito 
tiene como objetivo analizar uno de los libros escritos durante el 
3orÀriato por un Yeracru]ano� la oEra titulada Aritmética femenil, de 
Gildardo Avilés, a partir de una descripción profunda del texto y 
de un ejercicio comprensivo, que de manera dialéctica imbrica al 
presente�pasado�presente para deYelar el sentido y los siJniÀcados 
de la noción de lo femenil, por una parte, y por la otra, la noción 
de aritmética, su estructura disciplinar y su orientación pedagógica.

Para el logro de dicho objetivo hemos estructurado el texto 
en cinco apartados, a saber: en primer lugar una introducción 
Tue contextuali]a los esfuer]os educatiYos durante el 3orÀriato� 
temporalidad en la cual se inscribe la obra; en segundo término 
presentamos los contextos del autor y de su obra, teniendo como 
espacio JeoJriÀco al estado de 9eracru]� en un tercer apartado se 
presenta una mirada retrospectiYa a la siJniÀcación de lo femenil� 
el cuarto centra la mirada en el planteamiento de la aritmética, 
hurgando entre sus bases teóricas, lo disciplinar y lo pedagógico, y 
Ànalmente presentamos alJunas conclusiones�

Este capítulo tiene varias aristas imbricadas que abordan los 
autores. Desde lo histórico, la narrativa de la biografía del autor, en 
la cual los títulos protocolarios en los nombres de las personas (an-
teponiendo los don y doña, ergo los monsieur y madame del idioma galo) 
estaban omnipresentes en la documentación de la época; la obra y 
sus roces con la vida cotidiana europea, procurada desde una política 
JuEernamental Tue el Jeneral 'ta] impuso desde diYersos Áancos: 
educativo, social, arquitectónico, entre otros. Desde lo femenil, a 
partir del anilisis del papel social de la muMer en la época porÀriana� 
pasando por las subdivisiones (si se permite la categoría) clasistas 
que colocaban en diversos escenarios a las mujeres mestizas blancas 
con respecto a las de ascendencia indígena. Desde lo disciplinar, 
partiendo de la enseñanza de las matemáticas como algo útil para 
las personas en su cotidianidad, al mismo tiempo como parte de 
un desarrollo intelectual nacional; los conocimientos matemáticos 
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sufrieron profundas modiÀcaciones entre los siJlos ;9 y ;9,,� este 
proceso fue acompañado de nuevas maneras de explicar los fenó-
menos naturales, culturales y sociales (García, 2010). Lo intelectual, 
sobre la pertinencia del desarrollo, valoración y reproducción de 
los libros de textos de autores mexicanos en las aulas nacionales; 
la participación de Gildardo Avilés con su libro de texto Aritmética 
femenil y la Yisión del conocimiento enfocado a un sector espectÀco 
de la sociedad: la niña, futura mujer y administradora de los recursos 
humanos, económicos y en especie del hogar.

los contextos del autor y de la obra

Gildardo F. Avilés nació en Chicontepec, Veracruz, en 1876, y murió 
en la ciudad de México en 1952. Ingresó a estudiar en la Escuela 
Normal de Xalapa pensionado por el Cantón de Misantla, fue con-
temporáneo de otros ilustres maestros originarios de Chicontepec, 
como Rafael Valenzuela Vera y Leopoldo Kiel García, todos ellos 
discípulos de Enrique C. Rébsamen, quien los envió a diferentes 
estados del país a difundir la reforma educativa liberal y las ideas 
pedagógicas cultivadas al interior de la Escuela Normal.

En el archivo histórico de la Normal Veracruzana se encuentra 
el oÀcio con el cual $Yilés solicitó presentar el examen profesional 
con la tesis titulada “Los paseos escolares como complemento 
indispensable para la enseñanza”, con la cual recibió el título de 
Profesor de Instrucción Primaria Elemental en 1900. Posteriormen-
te, en 1901, presentó el examen profesional superior con la tesis 
“La instrucción de la mujer” (Archivo Histórico de la Benemérita 
Escuela Normal Veracruzana Enrique C. Rébsamen –AHBENV–).

Avilés ejerció el magisterio en los estados de Veracruz, Morelos 
y Sonora; y en la Ciudad de México, donde además desempeñó 
cargos educativos, tarea que combinó con la producción de libros 
de texto para la enseñanza de diferentes disciplinas. Fue autor de 
varios libros de texto: Curso elemental de geografía, Geografía elemental 
de la República mexicana, Guía práctica para la enseñanza de la geografía 
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física, Nuestra patria, Cálculo abreviado mental y escrito, Aritmética femenil 
para niñas de 4° año de primaria, Mi primer libro de geografía. También 
fue autor del libro Hacia la conquista de los derechos magisteriales.

Gracias a su amplia producción de libros y sus ideas en relación 
con su valor para la instrucción, formó parte de la Sociedad de 
Autores Didácticos Mexicanos, de la cual fungió como secretario. 
En dicha Sociedad “se propusieron, entre otros puntos, realizar una 
«crítica a los libros yanquis» que se había «pretendido declarar de 
texto para las escuelas primarias»” (Galván, 2014, p. 103).

Los debates generados en relación con la pertinencia del uso 
de libros de textos escritos por maestros mexicanos para niños 
mexicanos rindieron sus frutos, toda vez que:

…el maestro Gildardo F. Avilés comentaba que la campaña había 
tenido mucho éxito, ya que por un lado había renunciado el director 
de Educación Primaria y, por orden del presidente de la República, 
se había declarado “insubsistente” la lista de textos, nombrándose a 
otra Comisión Técnica para que designara los nuevos libros escolares 
[Galván, 2014, p. 103].

El pensamiento y la obra de Avilés fueron retomados por su 
hijo René Avilés Rojas, quien siguiera sus pasos y estudiara en la 
Escuela Normal de la Ciudad de México. Según el testimonio de su 
nieto René Avilés Fabila, fue Avilés Rojas quien presentó a Jaime 
Torres Bodet la iniciativa de la creación de los libros de texto gra-
tuitos, idea que le interesó por el valor educativo para la formación 
de nuevas generaciones de mexicanos, misma que Torres Bodet 
a su vez presentara a Adolfo López Mateos, en cuyo sexenio se 
instituyeron los libros de texto gratuito.

una Mirada retrospectiVa

a la significación de lo feMenil

La presencia y el papel de las muMeres en el 3orÀriato los podemos 
analizar desde su condición relacionada con su sexo, así como de 
los roles y estereotipos sociales de la época. Bajo esta perspectiva 
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se adYierte Tue el ideal de la muMer porÀriana asumta Tue era friJil� 
sumisa� Jraciosa� deYota� recatada� eleJante� entre otros caliÀcatiYos� 
sabedora de su papel en el espacio privado de la familia, vinculado 
con la atención al esposo, la crianza de los hijos y el cuidado de los 
enfermos y los adultos mayores.

Las características anteriores podrían aplicarse para aquellas 
mujeres criollas minoritarias radicadas en el territorio nacional 
y las mestizas blancas, cuyos privilegios económicos, políticos, 
familiares, etc., otorgados por una sociedad clasista, les permitían 
acceder a procesos de instrucción privados o públicos, asistir a 
actos públicos y, de manera limitada, participar en la construcción 
de la vida democrática del país.

Muy lejos de dichos privilegios se encontraban los gruesos 
contingentes de mujeres mestizas y de ascendencia indígena, que 
tentan limitados accesos a los EeneÀcios de la pa] porÀriana y Tuie-
nes, para subsistir, además de las actividades domésticas atribuidas 
por su sexo, tenían que aportar su mano de obra en actividades 
productivas de autoconsumo principalmente, tales como las vin-
culadas con el campo, la preparación de alimentos, las artesanales, 
y posteriormente al trabajo fabril que el progreso exigía.

Hacia 1890, con la aparición de nuevas instalaciones fabriles y un 
sector de servicios creciente, las mujeres iniciaron su integración a 
oÀcios y traEaMos asalariados� ast fueron deMando de limitarse a ser 
artesanas, vendedoras o sirvientas. Su incorporación a la fuerza de 
traEaMo asalariado siJniÀcó una nueYa forma de presencia femenina 
en la sociedad y dio lugar a un nuevo tipo de mujer: la trabajadora 
asalariada [Ramos, 1988, p. 114].

Teniendo como marco el escenario del papel de las mujeres en 
la sociedad porÀriana� en el plano educatiYo se aErieron espacios 
escolares del nivel primario y secundario para que accedieran las 
niñas y jóvenes, lo cual les permitió, de manera diferenciada según 
su clase social y condición económica, acceso a la alfabetización 
inicial en la mayoría de los casos y en menor medida a la media y 
superior.
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Fue motivo de debate en la época determinar hasta dónde 
podrtan educarse las muMeres y para Tué Ànes� es decir� Tue ade-
más de los procesos de alfabetización aprendieran a realizar algún 
oÀcio doméstico Tue meMorara sus condiciones materiales de Yida 
y para su incorporación a actividades productivas propias de las 
mujeres, como costureras, cigarreras y tipógrafas. Al respecto 
Ramos señala que:

Al tiempo que el número de obreras creció, las mujeres citadinas 
de clase media, aquellas que tenían acceso a cierta instrucción, se 
incorporaron lentamente a la educación media y superior. En algunos 
casos ²como el de la (scuela de $rtes y 2Àcios para MuMeres² KuEo 
profesionalización de trabajos que tradicionalmente se consideraron 
femeninos; a partir de eso fueron objeto de institucionalización. Tal es 
el caso de laEores como el Eordado en Elanco� la elaEoración de Áores� 
la tapicería, la iluminación de fotografías, etc. [Ramos, 1988, p. 119].

En el marco de estas exigencias sociales y laborales para las 
mujeres, en los planos académicos se discutía la orientación de la 
instrucción que debían recibir, la cual tendría que ser diferente a 
la de los varones, en razón de sus papeles socialmente determina-
dos durante la época. En consecuencia, las posturas para decidir 
sobre su instrucción y qué contenidos debían incorporarse en su 
formación las podemos encontrar en los congresos pedagógicos 
desarrollados durante el 3orÀriato�

<o creo Tue� si reÁexionamos en Tue estas nixas tienen Tue ser mis 
tarde madres de familia, cuya misión es delicadísima, porque tienen 
que educar a sus hijos… [Debates del Primer Congreso, 1889, pp. 
227-228, en González, Espino y González, 2006, p. 51].

La discusión giraba no solo en relación con los papeles de las 
mujeres dentro de la sociedad, también eran objeto de debate las 
capacidades intelectuales de ellas, por supuesto desde la visión 
de los hombres que detentaban el poder de decidir en torno a lo 
educativo. En este sentido encontramos el planteamiento de un 
congresista quien sostiene, en relación con la formación de las 
escuelas Normales, lo siguiente:
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El hombre necesita una educación viril, ideas de progreso de cierto 
orden� nociones cienttÀcas >«@ mientras Tue la muMer� en mi con-
cepto –porque no soy de los que creen que el cerebro de la mujer es 
capaz de llegar a trabajos intelectuales de primer orden– su educación 
deEe de ser diYersa a los Ànes a Tue se encamina la de los Yarones� 
Si esto es cierto, la metodología entonces para ambas escuelas debe 
ser diferente, el programa diverso y los trabajos distintos [Segundo 
Congreso, 1891, p. 319, en González, Espino y González, 2006, p. 51].

La instrucción de las mujeres en el tema de las matemáticas no 
escapó del debate en un doble sentido, el primero relacionado con 
las supuestas capacidades intelectuales, lo cual no era excepción del 
país, y el segundo vinculado con las tareas que las mujeres debían 
desempeñar.

Debe limitarse algo el estudio de matemáticas, substituirse la econo-
mía política por economía doméstica, agregarse las labores del sexo 
y hacerse extensiva la enseñanza musical hasta el estudio del piano o 
melodía” [Debates del Primer Congreso, 1889, p. 491, en González, 
Espino y González, 2006, p. 51].

A este orden de ideas, respecto de la instrucción de las muje-
res, se suma Gildardo Avilés con su disertación presentada en la 
Escuela Normal para la obtención del título, “La instrucción de la 
mujer”, en la cual señala, en relación con el papel de las mujeres 
en la familia, lo siguiente:

Desde luego, tócale al hombre, en el hogar, el papel de proveedor 
(si se me permite la palabra) mientras que el papel de la mujer es el 
de administradora de lo que aquel produce. El hombre provee y la 
mujer administra.
 El hombre es el defensor, la defendida la mujer.
 Conclusión el hombre es el jefe, el director de la familia y la mujer 
su ayudante [Avilés, 1901, s.p.].

Asimismo plantea tres interrogantes: ¿conviene que la mujer 
reciba una educación especial o debe ser idéntica a la que el hombre 
recibe? ¿Es posible que la instrucción de la mujer llegue, cualitativa 
y cuantitativamente hablando, a la altura en que la del hombre se 
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encuentra? ¿Qué materiales deben ser objeto de la instrucción 
femenina? En relación con el tercer planteamiento, relacionado 
con el contenido de la instrucción de las muMeres� $Yilés reÀere 
que debe considerarse lo siguiente:

Para cumplir satisfactoriamente con su cometido de administradora, 
después de las nociones aritméticas adquiridas, deberá hacer un curso 
completo de economía doméstica, a la vez que esta materia, deberá 
enseñarles el arte culinario, el corte y costura de ropa de uso forzoso 
quiere decir, poco de bordado y confección y bagatelas de lujo que, 
además de quitarle el tiempo, no produce utilidad práctica ninguna, 
también deberán enseñárseles el lavado y planchado…
 Para desempeñar cumplidamente su misión de madres, deberán 
hacer un verdadero estudio de antropología y de pedagogía; de pa-
tología infantil, de higiene y medicina, y gimnasia ortopédica [Avilés, 
1901, s.p.].

En este contexto socio-histórico y educativo, el libro Aritmética 
femenil de Gildardo Avilés exige llevar a cabo un ejercicio de análisis 
Tue deYele el siJniÀcante desde el cual usa la noción de lo femenil�

La primera coordenada Tue encontramos para tal Àn esti re-
lacionada con la portada del libro, la cual muestra al centro de la 
ilustración a una niña de pie, rubia de aspecto criollo o mestizo, de 
frente y con el rostro girado hacia su izquierda, mirando una pizarra 
verde la cual tiene escritas tres operaciones numéricas (una suma, 
una multiplicación y una raíz cuadrada); con peinado y vestimenta 
Tue reÁeMan� por una parte� priYileJios económicos� y por la otra 
el sello de la moda afrancesada (europea) de la época: un vestido 
de mangas largas y anchas, con un cinturón ceñido a la cintura y 
cuello amplio tipo Bertha; calcetas largas y zapatos tipo mocasín. 
La ilustración sugiere que la niña resolvió las operaciones escritas 
en la pizarra: en su mano derecha porta un gis y con el dedo índice 
de su mano izquierda señala una de las operaciones, posiblemente 
explicando lo que ha escrito. Complementan a la ilustración de la 
portada varios elementos que forman parte del contenido de las 
lecciones correspondientes al tema del sistema métrico decimal, 
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como son el dibujo de un recipiente de un litro, un par de pesas, una 
balanza, un metro y una escuadra (como las conocidas de madera).

Un segundo elemento de análisis lo constituye el hecho de que 
Avilés dedica su obra a tres “muy distinguidas y estimadas señoras” 
(Avilés, 1905, p. 6), a saber: doña Carmen Romero Rubio de Díaz, 
esposa del *eneral 3orÀrio 'ta] y Tuien desempexara la función 
política de primera dama; doña Amparo Escalante de Corral, esposa 
de don Ramón Corral Verdugo, Vicepresidente del país, y a doña 
Luz Mayora de Sierra, esposa de don Justo Sierra Méndez, Secre-
tario de Instrucción Pública y Bellas Artes. Tributar el texto a estas 
mujeres con poder político puede interpretarse desde diferentes 
ángulos: asegurar que la obra fuera amadrinada por personajes de 
su talla y evitar con ello el posible rechazo de la misma, o bien un 
tributo a la condición de mujeres y en consecuencia expresar el 
interés creciente de asegurar instrucción a las nuevas generaciones 
de niñas y adolescentes del país, idea que Avilés había mostrado 
con su tesis presentada.

Un tercer elemento: la obra tiene un apartado denominado 
“Antes de comenzar”, que va de las páginas 7 a la 12, en el cual el 
autor narra las peripecias padecidas y provocadas por Magdalena, 
una niña a quien describe como frágil, enfermiza y perezosa, toda 
vez que no mostraba interés por el trabajo ni por el estudio, casi 
analfabeta e ignorante, situación provocada por su condición de 
hija única, por lo mismo mimada y amada en exceso. También se 
describe a Magdalena con un carácter dulce y de sentimientos bon-
dadosos. El relato se centra en el desconocimiento que evidencia 
Magdalena en la cantidad que debe pagar por la compra de listón 
en una mercería, error que derivó en una serie de penosas circuns-
tancias para ella y para su padre y su madre. El desconocimiento 
de la niña respecto de la matemática para calcular el monto de su 
compra, sirve para colocar a la ignorancia y la pereza como una 
condición indeseable que se debe remediar mediante el estudio. El 
Ànal del relato muestra a Magdalena arrepentida y avergonzada de su 
ignorancia y de sus incorrectas actitudes, prometiendo a su padre 



Historia de la educación en México

4 • La educación moderna: textos escolares y profesores normalistas en México

396

y a su madre que estudiaría y se volvería aplicada. El contenido de 
este apartado introductorio del libro sirve para colocar y enaltecer 
valores del bien hacer de una niña, lo que permite llegar a ser “una 
señorita de bien y cultivado talento” (Avilés, 1905, p. 12).

En la narrativa de Avilés respecto a la situación entre Magdalena 
y su padre, se puede leer lo siguiente:

Pocos días después, cuando la calma y la tranquilidad hubieron vuelto, 
el papá de Magdalena quiso que la dura lección fuese de provecho para 
su hija, y la llamó a su lado para decirle muy saludables consejos acerca 
de la conveniencia de la instrucción, y le pintó con negros colores a la 
mujer ignorante de bien triste futuro por cierto [Avilés, 1905, p. 11].

Finalmente, todas las lecciones de aritmética están construidas 
a partir de una serie de situaciones contextuales, problemáticas, 
sujetos, objetos y demás, que el autor y su tiempo suponen propias 
de las niñas-mujeres de la época y en consecuencia, al ser cercanas 
a su cotidianidad, aseguran sus aprendizajes.

la aritMética: lo disciplinar y lo didáctico

¿Por qué aritmética y por qué femenil nombran la obra de Gildardo 
Avilés? Con respecto al primer punto de la pregunta menciona-
remos que el currículo de instrucción básica de los siglos XIX y 
primera mitad del XX consideraba las materias de aritmética y geo-
metría, encontrando su equivalente en la asignatura de matemáticas 
Tue reÀeren los currtculos mis actuales�

En el plan de estudios de 1890, Aritmética y nociones de Geometría 
aparecen como materias separadas, a las cuales se les destina cerca 
de una cuarta parte del tiempo total efectivo de clases (160 minutos 
a la semana, de un total de 660 minutos en la primaria de niños y 
760 para la de niñas) [González, Espino y González, 2006, p. 44].

En esa época a los recursos impresos con características de lo 
que actualmente conocemos como “libro de texto” se les llamaba 
compendios, manuales escolares de educación primaria elemental ; no obstante, 
aquí nos referimos a la obra como libro de texto dadas sus caracte-
rísticas editoriales y didácticas.
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Algunos de los materiales empleados por los profesores para la en-
señanza son el Compendio matemático de Benito Bails, la obra de 
3uiJ y Mora y la oEra de 5afael ;imeno� (n el 3orÀriato se tuYo con 
el Catecismo de aritmética de José Urcullu, el Tratado elemental de aritmé-
tica, de José Joaquín Terrazas; y Aritmética para los niños, de Anselmo 
Camacho [Martínez, 2017, s.p.].

Con respecto a lo femenil, más adelante veremos que el libro 
de Gildardo Avilés aborda la educación de las niñas, mediante el 
contexto de los problemas planteados en cada una de las lecciones.

estructura didáctica del libro

El libro tiene una encuadernación en cartón, con medidas de 11.5 
por 18 centímetros, impreso a una sola tinta (negra), con 199 
páginas. Consta de portada, contraportada, dedicatoria, apartado 
introductorio titulado “Antes de comenzar”, su contenido organi-
zado en 90 lecciones, índice y un colofón con información de otras 
obras de la misma editorial. El extenso de la obra está organizado en 
once temas ordenados de la siguiente manera: numeración hablada, 
numeración escrita, adición, substracción (sic), multiplicación, divi-
sión, fracciones, números decimales, multiplicación de los números 
decimales, división de los números decimales y sistema métrico 
decimal. A su vez los temas están subdivididos en un total de 90 
lecciones� lo Tue nos permite deÀnir a la lección como la unidad 
didáctica básica de la estructura del libro.

&ada lección se identiÀca por el n~mero Tue le corresponde� 
en romanos, y su título, mismo que hace referencia al contenido. 
La mayorta de las lecciones inician con una explicación o deÀni-
ción de los conceptos que son el objeto de estudio de la lección, 
ast como las reJlas Tue explican situaciones espectÀcas� descriEen 
procedimientos o precisan los conocimientos asociados a un tema 
espectÀco� los casos diYersos asociados al tema �si es Tue los Kay�� 
ejemplos que refuerzan la explicación o que muestran algún pro-
Elema o procedimiento espectÀco�
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Los párrafos de las lecciones inician con un nombre o título en 
tipografía negrita, seguido del texto correspondiente. Así, como par-
te de la estructura de cada lección� se pueden identiÀcar ficilmente 
sus secciones: deÀnición� reJla� caso� procedimiento y eMemplo� Las 
secciones de ejercicios y problemas se anuncian con un subtítulo, 
ubicado siempre de manera posterior a las explicaciones teóricas 
y eMempliÀcaciones�

El libro contiene veintitrés ilustraciones distribuidas de la 
siguiente manera: tres en el tema de numeración hablada, una en 
el tema de numeración escrita, dos en el tema de fracciones y die-
cisiete en el tema de sistema métrico decimal. De manera general 
se observa que las imágenes ilustradas son complementarias a las 
descripciones y explicaciones escritas� esto siJniÀca Tue en el liEro 
el uso de la imagen no es central como parte del contenido o de los 
problemas. En lo que respecta a cuadros y tablas, en la página 28, 
como parte del tema de numeración hablada, se muestra el cuadro 
de las tres clases de unidades: unidades, millares y millones, con el 
cual se explica el orden que ocupan las cifras y su valor posicional.

aspectos disciplinares:
la aritMética y su didáctica

Los primeros dos temas tratan de la numeración hablada y escrita, 
en los cuales se abordan nociones asociadas a la cardinalidad de los 
números naturales, los nombres de decenas, docenas y centenas 
como colecciones de objetos; nombres de los números en secuen-
cias de conteos de diez en diez. Se construye la serie numérica, ini-
ciando en el uno, como primer término de la serie, y luego sumando 
uno a cada n~mero para deÀnir el siJuiente n~mero� atendiendo a su 
cardinalidad (tantas cuentas representadas con círculos pequeños) 
y a su ordinalidad, enfatizando en el nombre que le corresponde 
a cada n~mero� (sta forma de deÀnir los elementos de la serie 
numérica se relaciona con la noción del sucesor implementada en 
la construcción del conMunto de los n~meros naturales� 6e deÀne 
el metro, el decímetro y el centímetro como recurso para enfatizar 
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en el caricter decimal del sistema de numeración Tue se esti deÀ-
niendo. Cabe destacar que en estos temas no se hace mención de 
que el sistema numérico tiene una base decimal, sin embargo, se 
deÀne a la decena como colección de die] oEMetos y a la centena 
como colección de diez decenas; es decir, en estas lecciones se 
está explicitando que la base del sistema de numeración que se 
esti deÀniendo es decimal� tanto al aJrupar y contar colecciones 
de diez en diez, como al dividir la unidad metro en diez partes lla-
madas decímetros y, a su vez, dividir cada decímetro en diez partes 
llamadas centímetros.

En el tema de numeración hablada no se hace uso de las cifras 
como elementos para la construcción de los números. En la lección 
, se deÀnen los conceptos de n~mero� cantidad� unidad� decena� 
centena y la manera de contar tales colecciones� 7amEién se deÀ-
nen los nombres de los números, iniciando en uno, con la imagen 
de elementos organizados en conjuntos: círculos pequeños que 
representan tantas cuentas como el nombre del número asociado. 
Así, a una cuenta le corresponde el nombre de una; luego, una 
cuenta y una cuenta son dos; dos cuentas y una cuenta son tres, y 
así sucesivamente hasta diez. En la lección III se continúa con el 
proceso de nombrar números, ahora del diez al veinte, empleando 
como recurso el procedimiento descrito anteriormente, con la 
diferencia de que en esta lección y en las sucesivas de este tema no 
se ilustran las representaciones de las cuentas.

Cabe destacar que en esta lección se explica, como parte de 
la regla de la construcción de los números, que de diez a quince 
se usan nombres particulares, pero de dieciséis a diecinueve la regla 
consiste en agregar las palabras seis, siete, ocho y nueve a la palabra 
diez, respectivamente. Veinte es también un nombre particular. 
En esto se puede apreciar cómo el autor aborda al inicio de cada 
lección, los aspectos formales de aquella matemática escolar que 
las alumnas deben conocer, antes de explorar cualquier noción o 
procedimiento propio mediante la resolución de problemas. En 
términos didácticos más recientes, diremos que no se impulsa un 
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proceso de construcción de conocimientos a partir de las ideas y 
habilidades previas.

Al analizar los problemas presentados en las lecciones corres-
pondientes al tema de numeración hablada se observan estructuras 
variadas relacionadas con distintas habilidades matemáticas, como 
el conteo oral y escrito� el orden y la comparación� 6e identiÀcan 
problemas con estructura del tipo ¿cuántos hay?, cuya solución 
implica procesos de conteo y de transformación entre unidades, 
decenas y centenas. Por ejemplo, ¿cuántos objetos hay en tantas 
decenas?, ¿cuántas decenas hay en tantos objetos?, ¿cuántos decí-
metros hay en tantos centímetros?, ¿cuántos centímetros hay en 
tantos decímetros?, ¿cuántos objetos hay en tantas decenas y tantas 
unidades" 7amEién se identiÀcan proElemas con estructura del tipo 
¿qué es más?, que implican procesos de conteo y comparación entre 
colecciones de objetos, y problemas de conteo oral en un intervalo 
dado, en los que mayormente se practica el conteo de uno en uno 
por decenas hasta cien; aunque también se plantea la práctica del 
conteo de dos en dos, de tres en tres, de cinco en cinco, tanto 
ascendente como descendente.

Los problemas planteados, si bien conservan una estructura 
que implica la movilización de habilidades matemáticas como el 
conteo, la transformación y la comparación, requieren cierto do-
minio de los nombres de los números y las reglas para formarlos, 
sin que se empleen de manera explícita las cifras como recursos 
para representar cantidades, ni esquemas o modelos como recursos 
para representar las condiciones y variables del problema. Podemos 
suponer que los procedimientos que podría emplear un estudiante, 
del grado y nivel sugeridos para el libro, requerirían como recursos 
procesos de memorización y abstracción.

En la lección V se abordan los conteos de las decenas cincuenta 
a sesenta y sesenta a setenta, en cuya sección de ejercicios y proble-
mas llama la atención que por primera vez se planteen problemas 
que implican la puesta en acción de operaciones básicas como la 
resta y la multiplicación, sin que se hayan abordado en esta y en 
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lecciones previas. A manera de ejemplo veamos el siguiente pro-
blema: “De un listón de sesenta y ocho centímetros se tomaron 
dieciocho; ¿cuánto quedó?” (Avilés, 1905, p. 21). Se observa que 
tiene una estructura del tipo ¿cuánto queda?, que se responde a partir 
de determinar (quitar, eliminar, restar) una cantidad conocida a la 
cantidad total para determinar la cantidad que queda (el resto) del 
total. El problema también es del tipo ¿cuánto falta?, que se responde 
a partir de buscar (aumentar, completar, sumar) la cantidad que 
falta a una cantidad conocida para obtener la cantidad total. En 
ambos casos se trata de una situación que implica la movilización 
de una estrategia de tipo aditiva. Desde un punto de vista didáctico, 
plantear problemas de palabras con una situación contextualizada, 
que no solo requiere la aplicación de un procedimiento algorítmico, 
se puede interpretar como parte de la aplicación de los procesos 
de conteo y de comparación expuestos hasta esta parte del libro, y 
también como parte de una intención de introducir el tema de las 
operaciones básicas.

En las lecciones XV a XLII, correspondientes a la adición, 
sustracción, multiplicación y división con números naturales, se 
mantiene una secuencia en la que se inicia con un ejemplo, el cual 
puede consistir en un proElema o en una operación espectÀca �un 
caso, por ejemplo) y la explicación correspondiente para la resolu-
ción. Por ejemplo, en las lecciones que abordan los algoritmos de la 
multiplicación y de la división se inicia con un ejemplo acompañado 
de una expresión del tipo: “Para que entiendas fácilmente (…) voy 
á (sic) ponerte un ejemplo” (Avilés, 1905, p. 28), o bien: “para que 
comprendas cómo se hacen (…), bastará que veas cómo resuelvo 
el siguiente (ejemplo)” (Avilés, 1905, p. 56).

(n el transcurso de la explicación se Yan mostrando las deÀni-
ciones, reglas, propiedades y símbolos propios al tema. Cada una 
de estas lecciones cierra con una lista de ejercicios y problemas.

Con base en lo anterior, podemos considerar que el estudio de 
las operaciones Eisicas es de tipo deductiYo� pues Ya de las deÀnicio-
nes y reJlas Jenerales� mediadas con eMemplos o casos espectÀcos� 
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hasta el planteamiento de ejercicios y problemas. Así, el enfoque 
didáctico está centrado en explicar primeramente, para luego aplicar 
los procedimientos explicados. Las lecciones se enfocan al estudio 
de procedimientos algorítmicos, con un marcado énfasis en la for-
malización de los nombres de los elementos o procesos asociados 
con cada una de las operaciones aritméticas básicas, en contraste 
con los planteamientos didácticos y el enfoque de la enseñanza 
de la matemática que subyacen a las propuestas curriculares más 
recientes, en las que el estudio de los contenidos de matemáticas 
está, de inicio, mayormente centrado en procedimientos heurísti-
cos, impulsados por situaciones problemáticas contextualizadas, 
colocadas al inicio de cada secuencia.

(l planteamiento de proElemas al Ànal de la mayorta de las 
lecciones constituye un avance pedagógico de la obra de Avilés 
para la instrucción Eisica en el 3orÀriato� (n el siJlo ;,;� Kasta 
antes de los Congresos Educativos, el de 1889-1890 y el de 1891, la 
instrucción de la aritmética y de la geometría era fundamentalmente 
repetitiva y memorística, y los compendios, libros o manuales de 
estas materias se centraEan en deÀniciones y reJlas para conteos� 
operaciones, cálculos mentales, escritura de números y cantidades.

Hasta 1850 no hubo libros de texto de aritmética para los niños. El 
maestro consultaba el Compendio matemático de Benito Bails o el 
libro de Puig y Mora para enseñar los guarismos, las cuatro reglas por 
enteros, quebrados y denominados, la regla de proporción, la regla de 
tres y sus operaciones. También se usaba una obra de Rafael Ximeno, 
Tabla para los niños que empiezan a contar. […] El [Catecismo de 
Aritmética] de Urcullu que se encontraba en la 42ª edición en 1887, 
era un libro tradicional de aritmética que insistía en la repetición y 
memori]ación de deÀniciones y reJlas� la escritura de n~meros� can-
tidades y operaciones sin mayor explicación [Martínez, 2017, s.p.].

Los problemas aritméticos incluidos por Avilés en su obra 
presentan una serie de características –hoy diríamos variables didác-
ticas– interesantes de analizar, como son el lenguaje empleado, los 
conocimientos aritméticos que son el objeto de aprendizaje, el nulo 
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uso de diaJramas� esTuemas o ÀJuras y� soEre todo� el contexto de 
los problemas donde se pueden apreciar aspectos de carácter social 
y económico y lo femenil.

el contexto en los probleMas coMo

condición para la instrucción de lo feMenil

Las lecciones del libro, como hemos apuntado, conservan una 
estructura que consta de tres momentos o secciones: de formaliza-
ción� donde se deÀnen los conceptos y se explican las reJlas� casos 
y deÀniciones� de modelización, donde se desarrollan y explican los 
algoritmos y procedimientos con ejemplos, y de ejercicios y proble-
mas, donde se enlistan las actividades que las estudiantes deberán 
resolver. Desde un punto de vista didáctico, es pertinente destacar 
la diferencia identiÀcada entre eMercicios y proElemas�

Por la estructura de su planteamiento, se pueden considerar ejer-
cicios aquellas situaciones que implican la ejercitación por repetición 
de los conocimientos y procedimientos abordados en la lección. 
En los ejercicios propuestos se observa que la consigna incluye 
palabras como contad o contar, colocad o colocar, escribid o escribir, leer, 
decir, hacer, multiplicar por, dividir, reducir y simplificar. Por ejemplo, en 
la lección IV, “De veinte a treinta”, uno de los ejercicios es:

Contad: de uno á veintidós; de diez y ocho á treinta y seis; de quince 
á veintinueve… [Avilés, 1905, p. 19].

7amEién se pueden identiÀcar eMercicios Tue implican conteo� 
comparaciones o transformaciones por equivalencias, determinar 
u obtener. Otra característica de los ejercicios es que se puede 
identiÀcar una consiJna relacionada con Yarios casos por resolYer� 
Por ejemplo, en la lección II, “El metro”, los ejercicios son:

¿Cuántos decímetros hay en: ¿Cuarenta centímetros? ¿Ochenta centí-
metros? ¿Tres decenas de centímetros? ¿Siete decenas de centímetros? 
¿Un metro?… [Avilés, 1905, p. 16].

Los problemas, a diferencia de los ejercicios, presentan situacio-
nes muy concretas o espectÀcas por resolYer� 3or eMemplo� en la 
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lección V, “De cincuenta a sesenta”, uno de los problemas es: “Un 
vendedor de huevos llevaba en su cesto cinco docenas de huevos, 
de los cuales vendió cuatro docenas; ¿cuántos le quedan todavía?” 
(Avilés, 1905, p. 21). Todos los problemas son problemas de palabras, 
no se plantean proElemas a partir de operaciones� ÀJuras� JriÀcos 
o esquemas. Los problemas están relacionados con el tema de la 
lección a la que están vinculados. Cada problema se formula a partir 
de una situación contextuali]ada Tue permite identiÀcar ciertos 
rasgos o características propios de la educación de esos tiempos.

Además, en el contenido descrito en las secciones de forma-
lización y de modelización, señaladas anteriormente, así como en 
el contexto de los ejemplos usados para explicar procedimientos, 
no se observan rasgos que sugieran la construcción de una arit-
mética con atributos o cualidades asociadas a lo femenil. Es en la 
situación contextuali]ada de los proElemas donde se identiÀca con 
toda claridad el carácter femenil que otorga el título del libro. Son 
muchos los problemas donde se observan situaciones diversas y 
variadas que establecen una diferencia perfectamente delimitada 
entre lo masculino y lo femenino, en las actividades que cada per-
sonaje lleva a cabo, y el comportamiento o forma de ser y actuar 
que debe mantener una niña estudiante de este nivel educativo. A 
manera de ejemplo mencionaremos algunos problemas y los rasgos 
que diferencian lo femenil y algunos otros clasistas.

Un rasgo asociado a lo femenil es la actividad o rol social de-
signado para las mujeres mayores, señoras y criadas, en la mayoría 
de los problemas, en donde se observan situaciones en las que su 
función en el ámbito familiar es comprar artículos para el gasto, 
como café, frijol, cosas del mercado, entre otros. También se 
identiÀcan actiYidades propias de la muMer en el 3orÀriato� como 
semErar Áores� teMer� Kacer costuras� aKorrar� cuidar a las KiMas y 
proveerles de lo necesario, en tanto madre: “Una señora sembró 
�� semillas de Áores >«@ 8na criada lleYó al mercado �� centaYos 
[…] Una señora compró gramos de frijol […]” (Avilés, 1905, p. 
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51); “Una señora compró, para el gasto de la casa, 2000 gramos de 
café […] Una señora se propone hacer, en sus ratos de ocio, que 
son contados, un transparente con hilos” (Avilés, 1905, pp. 55-56); 
“Una abnegada madre, que á fuerza de privaciones, había logrado 
ahorrar $235.72 para comprar una casita que le permitiera vivir sin 
pagar renta […] tuvo que gastar $128.45 en médico y medicinas 
para salvar la vida de su querida hija…” (Avilés, 1905, p. 57).

En el caso del rol y funciones de hombre descritos en los 
proElemas se identiÀca al Kacendado� al comerciante� al Yendedor� 
al agricultor: “Un hombre llevó al mercado 85 huevos y vendió 
65…” (Avilés, 1905, p. 51); “Un señor compró una casa en 4725 
pesos, y la vendió en 4987 […] Un agricultor tiene 8967 matas de 
café…” (Avilés, 1905, p. 52); “Un comerciante tenía 2728 litros de 
maíz y vendió […] Un hacendado compró 5750 magueyes para 
sembrarlos…” (Avilés, 1905, p. 55).

7amEién se identiÀcan proElemas cuyo contexto expone las 
cualidades que debe tener una niña educada, así como las actividades 
propias de su condición femenina: “Una niña recibió un sábado 
72 centavos para dar limosna… (Avilés, 1905, p. 51); “Una niña 
de hermosos y nobles sentimientos, tenía en casa una tela […] que 
no necesitaba mucho porque sus padres no eran pobres […] quiso 
hacer una acción buena para obsequiarle ese retazo á la niña pobre”, 
“Una niña está haciendo un cubrepiés para el cual dispone de 84 
ruedas de estambre…” (Avilés, 1905, p. 57).

De acuerdo con González (2007),

En los Congresos referidos, solo escuchamos las voces de los hom-
bres, no encontramos las opiniones de las mujeres para conocer 
su opinión y posición acerca de los planes y programas que otros 
habían realizado para que ellas iniciaran el siglo XX. El avance que 
se consigue para el “bello sexo” es darles una buena educación y una 
sólida instrucción elemental para cumplir con su misión en la vida: 
ser buenas madres de familia y cumplir con sus deberes de coser, 
lavar, planchar […] que aprendieran a comprar, hacer las cuentas de 
la cocina y a dirigir los quehaceres de la casa [p. 57].
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Al parecer, en la obra de Gildardo Avilés se plantea la doble 
función de educar a las niñas en la matemática propia del nivel es-
colar en que se encuentran, así como educar en los valores morales, 
sentimientos y conductas traducidas en un bien ser y un bien hacer 
propios de la época. En cuanto al contexto y el carácter femenil 
de los problemas en el libro de Avilés, Galván (2014) señala, entre 
otros aspectos, el uso del discurso para dar lecciones de moral, 
lograr el orden (buenas prácticas o el bien hacer). En palabras de 
Martínez (2017), podemos concluir que:

Cualquier libro para niños es portador de ciertas implicaciones so-
ciales, políticas e ideológicas […] Los libros como objetos de valor, 
estin inmersos en una compleMa trama de siJniÀcaciones Tue Yan 
a impregnar de un determinado sentido al libro. Por una parte, las 
condiciones sociales de producción –las relaciones entre el autor y 
el editor, las agencias de distribución, las personas e instituciones a 
quienes está dirigido, el tipo de consumo que se hace de ellos […] 
3or otra parte� el conMunto de mensaMes maniÀestos y latentes Tue 
poseen, a través del lenguaje, las imágenes, los temas, las alusiones, 
las omisiones, las actitudes y las informaciones que promueven y el 
contexto en que las ubican. Así pues, el libro de texto, considerado 
como un elemento de comunicación y de transmisión, es portador 
de una serie de representaciones sociales encaminadas a modelar 
comportamientos y a orientar conductas” [s.p.].

conclusiones

En el marco del análisis socio-histórico y pedagógico del libro Arit-
mética femenil, asumimos que desde lo disciplinar, es decir, desde el 
corpus de las matemáticas, el texto no hace alusión a una diferencia 
entre nixos y nixas� la noción de femenil la podemos identiÀcar en 
la contextualización desde la cual surgen los problemas aritméticos 
planteados por el autor.

Por su contenido, organización temática y por el abordaje gra-
dual de lo básico a lo complejo, se puede considerar que se trata 
de un libro para varios grados de educación primaria; no obstante, 
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está indicado para usarse en cuarto grado de instrucción primaria 
elemental.

(n lo Tue se reÀere a aspectos didicticos y pedaJóJicos� se 
identiÀca Tue el liEro esti elaEorado con Ease en un modelo fun-
damentalmente deductivo, que parte de generalizaciones y cierra 
con situaciones particulares o espectÀcas� &ada lección inicia con 
la exposición de deÀniciones� reJlas y casos Jenerales� para conti-
nuar con ejemplos en los que se explica el procedimiento que se 
debe implementar en la resolución de problemas o en el cálculo 
de operaciones� y Ànalmente se resuelYan eMercicios y proElemas 
empleando los recursos expuestos en la lección.

(n cada lección se puede identiÀcar el enfoTue de ensexan]a 
que prevalece para el estudio de contenidos asociados a la mate-
mática, se privilegia el lenguaje técnico y formal de los objetos 
matemiticos� a partir de deÀniciones� reJlas y casos� ast como de 
procedimientos algorítmicos y estandarizados, mostrados mediante 
ejemplos con las reglas y secuencias procedimentales que se deben 
aplicar.

Cabe destacar la formalización de los conceptos y nomenclatura 
empleados en el libro. Hay un énfasis en la nomenclatura técnica, la 
cual se deÀne y se explica antes de resolYer cualTuier proElema� a 
diferencia de las tendencias curriculares más recientes (ver progra-
mas de estudio de educación básica del 2006, 2011 y 2017), donde 
los planteamientos didácticos enfatizan que las secuencias didácticas 
para el aprendizaje de las matemáticas deben partir de una situación 
problemática, contextualizada y cercana a las características de los 
estudiantes. Por el contrario, en Aritmética femenil se observa que el 
punto de partida es la formalización de los conocimientos y pro-
cedimientos que son objeto de estudio en cada lección.

Gildardo Avilés se interesó, desde su condición de estudiante 
en la Escuela Normal y como profesor de instrucción primaria, por 
la educación para las mujeres de su época, reconociendo que tenían 
la inteligencia para ello; que quizá, a diferencia de los hombres, ca-
recían de voluntad o del interés de hacerlo dada su posición y papel 
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dentro de la sociedad y la familia. Sin embargo, dicha instrucción 
femenil estaba pensada para reproducir el orden social existente, 
así como los roles de la mujer en los espacios públicos y privados 
de la época.

Desde la categoría analítica de género más actual, hablamos 
de una sociedad patriarcal y sexista, en la cual desde los espacios 
de decisión política dominados por los varones se sostenía que 
los espacios privados relacionados con la crianza de los hijos, el 
cuidado de los enfermos y adultos mayores, los quehaceres y la 
economía doméstica, entre muchos otros aspectos, eran propios 
de las mujeres. Hablamos de una posición femenina con roles es-
tereotipados que requerían unos mínimos de escolarización para el 
desarrollo de tales encomiendas sociales. A este respecto, González 
(2007) comenta:

Si bien en principio se podría concluir que dado que las materias base 
eran para ambos sexos y esto traería la igualdad proclamada, ello no 
resultó ast� pues se Kicieron liEros de texto espectÀcos para cada sexo 
como catones, libros de lectura, libros de ciencias naturales, aritmé-
tica y urbanidad y escuelas distintas para niños y para niñas, debido 
a que la moral de la época así lo exigía. El sistema educativo generó 
la desigualdad de género, pues la sociedad decimonónica seguía sin 
reconocer la igualdad intelectual para ambos sexos [p. 56].

Con posturas ideológico-políticas y libros como los de Gildardo 
Avilés encontramos los primeros pasos de lo que ha sido una larga 
lucha de las mujeres mexicanas por la reivindicación de sus pape-
les en la construcción de la nación, y de la formación de nuevas 
generaciones de mexicanas, en tanto madres de familia o dentro 
del gremio magisterial, entre otros, para el logro de la igualdad 
sustantiva y de sus derechos humanos y educativos.
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